
“Porque la educación innovadora existe y tú la
estás construyendo” es el lema de la edición 2024
del premio Elige Innovar, que reconocerá a diez
equipos educativos que estén desarrollando pro-
yectos que promuevan la innovación, de forma co-
laborativa e integral.

La iniciativa —organizada por Elige Educar, jun-
to con daleProfe, el Centro de Innovación del Mine-
duc, Fundación Anglo American y Fundación SM,
con el apoyo de “El Mercurio”— contará por prime-
ra vez con tres categorías: “Experiencia de aprendi-
zaje integral”, que premia proyectos que fomentan
el desarrollo de los alumnos; “Experiencia digital”,
que destaca iniciativas que incluyan herramientas
digitales en el aula, y la nueva “Experiencia de im-
pacto comunitario”, que reconoce innovaciones
que trascienden el colegio.

Cada equipo ganador recibirá una mentoría per-
sonalizada para fortalecer su iniciativa y un aporte
de $1 millón para desarrollar su proyecto. Se puede
postular hasta el 8 de septiembre en eligeinnovar.cl.

Elige Innovar 2024:
Se abre convocatoria
para premiar proyectos
educativos innovadores

Se escogerán diez equipos
finalistas. La postulación
vence el 8 de septiembre.

Los diez proyectos ganadores de la versión 2023 del
premio, durante la premiación en enero pasado.
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(España), uno de los pocos yaci-
mientos del mundo que datan de
hace entre 100 mil y 65 mil años,
añade información sobre sus capa-
cidades. La evidencia arqueológi-
ca que encontraron ahí, como he-
rramientas de piedra y huesos de
animales, revela que los neander-
tales eran capaces de adaptarse a
su entorno y demuestra sus habili-
dades de supervivencia y caza.

“Los huesos de animales que re-
cuperamos indican que explotaban
con éxito la fauna circundante, ca-

¿Quiénes eran los nean-
dertales? Si bien el
imaginario colectivo
puede que los piense

como cavernícolas lentos y poco
inteligentes, la evidencia apunta a
que tenían un sistema de vida com-
plejo. 

“Los neandertales, que corres-
ponden a una especie del género
Homo (igual que Homo sapiens), ha-
brían surgido hace alrededor de
230 mil años y se habrían extingui-
do hace cerca de 40 mil en Europa.
Subsistir durante alrededor de 200
mil años, manteniendo una unidad
tecnológica (fabricar objetos) y
cognitiva, implica que estaban
muy adaptados a su medio y po-
seían una inteligencia muy similar
a la nuestra”, afirma Boris Santan-
der, arqueólogo y académico de la
U. Alberto Hurtado. 

De hecho, una reciente investiga-
ción que resume veinte años de ex-
cavaciones arqueológicas, en Gruta
de Oliveira (Portugal), apunta a lo
mismo. Según los investigadores,
que los neandertales fueran capaces
de hacer un fuego y utilizarlo es evi-
dencia de su inteligencia.

“Los neandertales eran capaces
de tener pensamiento simbólico,
podían crear objetos artísticos, sa-
bían decorar su cuerpo con adornos
personales y tenían una dieta extre-
madamente variada. A esto hay que
añadir que, según nuestros hallaz-
gos, podemos afirmar con certeza
que comían habitualmente alimen-
tos cocinados. Esta capacidad con-
firma que eran tan hábiles como los
sapiens”, explicó Diego Angelucci,
arqueólogo de la U. de Trento (Ita-
lia) y coautor del estudio.

Otro reciente estudio de investi-
gadores de la U. Nacional Austra-
liana realizado en Abric Pizarro

zando ciervos, caballos y bisontes,
pero también comiendo tortugas de
agua dulce y conejos, lo que implica
un grado de planificación raramen-
te considerado para los neanderta-
les”, dijo la arqueóloga y autora
principal Sofía Samper Carro.

Incluso, añade Rafael Labarca,
arqueólogo y académico de la U.
Católica, “hay mucha evidencia de
consumo de vegetales. También
hay algunas evidencias de uso de
plantas medicinales. Entonces, esa
imagen de que solo cazaban fauna

extinta cambia. La dieta de los ne-
andertales dependía del lugar don-
de estuvieran”. 

También eran eximios talladores
de material lítico, dice Santander.
“Fabricaban sus herramientas a
partir de rocas; por ejemplo, produ-
cían las clásicas puntas musterien-
ses, que son unas puntas que for-
maban un triángulo, que iban ado-
sadas a un palo. Y utilizaban armas
de caza no arrojables”. 

Además, según se ha visto en es-
tudios, cuidaban de los suyos. “En

Portugal, encontraron un fragmen-
to del cráneo de un niño neandertal
de seis años, que tenía una malfor-
mación que debe haber provocado
una sordera total, con compromiso
de la estabilidad en la marcha. Para
que ese niño haya sobrevivido, era
necesario no solo una madre, sino
también un grupo. Eso nos habla de
que la solidaridad intergrupal den-
tro de los neandertales existía y era
activa”, ejemplifica Santander. 

Concuerda Kornelius Kupczik,
antropólogo biológico y académico

de la U. de Chile: “Cuidaban a sus
parientes, porque tenemos restos
de fósiles neandertales que llega-
ron a una edad de mayor, por
ejemplo. Es decir, el cuidado de
sus queridos también era impor-
tante igual que para nosotros”.

Asimismo, hay teorías de que
despedían a sus muertos, como se
puede ver en el documental de
Netflix “Secretos de los neanderta-
les” que siguió a un equipo de la U.
de Cambridge. En ese sentido,
añade Santander, “hay estudios de
polen que propusieron en su mo-
mento que los neandertales aco-
modaban los restos de los muertos
y habrían hecho ofrendas de flores,
pero es una teoría cuestionada. Pe-
ro eso no quiere decir que no lo hi-
cieron, se pudieron despedir de
sus muertos de otras formas”.

Extinción

Sobre por qué se extinguieron,
hay varias teorías que se manejan.
“La respuesta probablemente es
multicausal. Se junta una demo-
grafía empobrecida, con un cam-
bio climático que hace que haya
cambios en las condiciones am-
bientales, y puede ser que hubo al-
guna presión selectiva por parte
de los grupos de sapiens que entra-
ron a Europa y que empezaron a
arrinconar a estos grupos nean-
dertales”, dice Santander. 

Lo que sí se sabe, concluye Kup-
czik, es que “nosotros, como seres
humanos modernos, portamos to-
davía algunos genes neandertales.
Tendríamos un promedio de 2%
de genes neandertales en nuestro
genoma. Antiguamente, no se sa-
bía exactamente que hubo un en-
trecruzamiento entre seres huma-
nos modernos y neandertales. Pe-
ro en los últimos 15 años sabemos
que sí hubo encuentros”.

Estudios internacionales y especialistas locales lo confirman: 

Nuevos hallazgos sobre los neandertales
cambian la visión que se tiene sobre ellos

ANNA NADOR

Poseían una inteligencia similar a la del
Homo sapiens, usaban el fuego para cocinar,
tenían una dieta variada y cuidaban a sus
parientes mayores y enfermos. 

“Los sistemas de movilidad de los neandertales eran muy parecidos a los
de los Homo sapiens: tenían campamentos logísticos y otros más residencia-
les”, dice Rafael Labarca. En la foto, la reconstrucción de un neandertal. 
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La evidencia arqueológica hallada en el yacimiento Abric Pizarro (Espa-
ña) demuestra la gran capacidad de adaptación de los neandertales.
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John McFall, el primer astronauta
de la Agencia Espacial Europea (ESA)
con una amputación, tuvo ayer un rol
protagónico en la ceremonia de inau-
guración de los Juegos Paralímpicos
de París 2024: fue el encargado de
portar la bandera paralímpica ante las
casi 50.000 personas que se congre-
garon en la Plaza de la Concordia. 

Cirujano ortopédico y velocista,
McFall logró una medalla de bronce
en los Juegos Paralímpicos de Pekín
(2008). Nacido en Reino Unido en
1981, a los 19 años sufrió la amputa-
ción de su pierna derecha por un acci-
dente de moto. En 2022 la ESA le se-
leccionó como candidato a astronauta
de reemplazo y para el estudio FLY!,
que ha probado que no hay ningún
obstáculo técnico para que vaya a una
misión espacial, aunque no está ga-
rantizado que lo haga.

—Tras la amputación volvió a co-
rrer, fue paralímpico, estudió medi-
cina y ahora es parastronauta. ¿Có-
mo hace para seguir adelante?

“Lo único que he hecho es aprove-
char las oportunidades que me han
parecido interesantes. Tras mi acci-
dente, el deporte fue muy importante,

aprendí a correr de nuevo porque me
hacía querer levantarme de la cama
por la mañana, lo mismo con la medi-
cina y para ser potencialmente un as-
tronauta. Lo único que quiero es hacer
algo que me guste, que me haga feliz
desde el punto de vista académico, fí-
sico o emocional”. 

—¿Aunque no está garantizado, cree
que irá al espacio?

“Me encantaría. La ESA está com-

prometida con este estudio y creo que
explorará las oportunidades para ha-
cerlo realidad. No puedo decir si vola-
ré yo o alguien con una discapacidad
física como la mía, pero desde luego
espero que sea así antes del final de es-
ta década”. 

—¿Por qué postuló a la ESA?
“De niño no soñaba con ser astro-

nauta, ni sabía que era una profesión,
pero siempre sentí curiosidad por el

espacio, la ciencia, el aprendizaje y el
funcionamiento del mundo. Decidí
presentarme porque miré los requisi-
tos y reunía todas las condiciones: reto
de aventura, académico, emocional,
físico, de aprendizaje y, posiblemente,
una muy, muy, muy pequeña oportu-
nidad de ir al espacio”.

—¿Que investigación le gustaría ha-
cer si va a la Estación Espacial Inter-
nacional (EEI)? 

“Creo que lo primero y más impor-
tante para mí sería demostrar que
puedo ser un miembro plenamente
integrado en la tripulación. Como
persona con una discapacidad física,
creo que sería un mensaje muy fuerte
y asombroso para la sociedad. Me
gustaría aprender más sobre la disca-
pacidad en el espacio, sobre prótesis
en este entorno”.

—Ha sido elegido como parastro-
nauta, pero no solo habría que iden-
tificarle como una persona con dis-
capacidad, ¿no cree?

“Usamos el término parastronauta,
que es algo de lo que estoy tratando de
deshacerme. Yo no soy paracirujano,
ni un ‘parapapá’ (tiene tres hijos), así
que, si soy astronauta, soy astronauta.
Creo que es un mensaje importante”.

John McFall, el primer astronauta de la ESA con una discapacidad:

“Lo más importante para mí sería
demostrar que puedo ser un miembro
plenamente integrado en la tripulación”

A los 19 años amputaron su pierna tras un accidente en moto. Hoy, este médico y medallista
paraolímpico no quiere ser llamado “parastronauta”: “No soy paracirujano, ni ‘parapapá’”.
EFE

John McFall durante las pruebas de entrenamiento, en una cámara de simula-
ción de la Estación Espacial Internacional (EEI), en Alemania.
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